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RESUMEN.— Se presentan diversos aspectos acerca de la reproducción de siete especies de aves
de las familias Dendrocolaptidae y Furnariidae que nidifican en la Reserva de Ñacuñán (provin-
cia de Mendoza), en el desierto del Monte central. El periodo de puesta de Drymornis bridgesii y
cinco especies de Furnariidae abarcó desde principios de octubre hasta mediados de enero. La
duración de este periodo fue de 1–2.5 meses. Cranioleuca pyrrhophia, Asthenes baeri y Synallaxis
albescens construyeron sus nidos cerrados en 5–8 días. Leptasthenura platensis nidificó usualmente
en nidos viejos de otras especies de furnáridos (A. baeri y C. pyrrhophia) y de Rhinocrypta lanceolata.
C. pyrrhophia, A. baeri, S. albescens y L. platensis seleccionaron para construir el nido árboles de
chañar (Geoffroea decorticans) de tamaño mayor al promedio de los disponibles en el ambiente. El
tamaño de puesta promedio en D. bridgesii y L. platensis fue de 3 huevos, en C. pyrrhophia y S.
albescens fue de 2.9 y 2.7 huevos, respectivamente, y en A. baeri fue de 5 huevos. El tamaño y el
peso de los huevos de L. platensis tendió a ser menor que en otras zonas de Argentina. El periodo
de incubación duró entre 14 y 15.5 días en las especies en que pudo medirse (D. bridgesii, C.
pyrrhophia, A. baeri y L. platensis). Los pollos de D. bridgesii permanecieron 21 días en el nido y los
de C. pyrrhophia abandonaron el nido en 13–15 días. Los patrones de predación observados en los
nidos cerrados de varias especies de furnáridos sugieren que Milvago chimango puede ser un
importante predador del contenido de estos nidos en Ñacuñán.
Palabras clave: Argentina, biología reproductiva, desierto del Monte, Drymornis bridgesii, Furnariidae,
nidificación.
ABSTRACT. THE BREEDING OF SOME SPECIES OF DENDROCOLAPTIDAE AND FURNARIIDAE IN THE CENTRAL
MONTE DESERT, ARGENTINA.— Different aspects about the breeding of seven bird species belong-
ing to the families Dendrocolaptidae and Furnariidae that nest in the Reserve of Ñacuñán
(Mendoza Province), central Monte Desert, are presented. The laying period of Drymornis bridgesii
and five species of Furnariidae spanned from early October to mid January. The duration of this
period was 1–2.5 months. Cranioleuca pyrrhophia, Asthenes baeri and Synallaxis albescens built their
closed nests in 5–8 days. Leptasthenura platensis usually nested in abandoned nests of other oven-
birds (A. baeri and C. pyrrhophia) and Rhinocrypta lanceolata. C. pyrrhophia, A. baeri, S. albescens and
L. platensis selected chañar (Geoffroea decorticans) trees larger than those available in the habitat
for nesting. Mean clutch size was 3 eggs in D. bridgesii and L. platensis, 2.9 and 2.7 eggs in C.
pyrrhophia and S. albescens, respectively, and 5 eggs in A. baeri. The size and weight of L. platensis
eggs tended to be smaller than in other Argentinean breeding areas. The incubation period lasted
between 14 and 15.5 days in those species in which this parameter could be measured (D. bridgesii,
C. pyrrhophia, A. baeri and L. platensis). The chicks of D. bridgesii remained 21 days in the nest and
those of C. pyrrhophia left the nest in 13–15 days. The observed predation patterns in the closed
nests of several ovenbirds’ species suggest that Milvago chimango may be an important predator
of these nests in Ñacuñán.
Key words: Argentina, breeding biology, Drymornis bridgesii, Furnariidae, Monte desert, nesting.
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El conocimiento de la historia de vida de las
distintas especies de aves es necesario para
comprender qué factores han podido moldear
los patrones observados (i.e., la evolución de
esa historia de vida). Sin embargo, la informa-
ción disponible acerca de distintos aspectos de
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la historia natural de gran parte de las espe-
cies de aves de América del Sur es muy escaso
(Martin 1996, Geffen y Yom-Tov 2000).
La familia Furnariidae incluye una gran di-
versidad de especies exclusivas del Neotrópico
(Fjeldså y Krabbe 1990, Ridgely y Tudor 1994,
Zyskowski y Prum 1999). La mayoría de ellas
presentan un plumaje predominantemente
pardo o pardo grisáceo, similar en ambos sexos
(Fjeldså y Krabbe 1990). Son aves esencialmen-
te insectívoras que ocupan una gran variedad
de hábitats (Fjeldså y Krabbe 1990, Ridgely y
Tudor 1994). Por otra parte, según distintos
autores, los trepadores y chincheros (Narosky
e Yzurieta 1987) pertenecerían a una familia
estrechamente relacionada con la familia
Furnariidae (Dendrocolaptidae; Narosky e
Yzurieta 1987, Fjeldså y Krabbe 1990) o a una
subfamilia dentro de la familia Furnariidae
(Dendrocolaptinae; Ridgely y Tudor 1994). En
general, son aves insectívoras de tamaño me-
diano, con plumaje pardo o pardo rojizo, habi-
tualmente con las alas y la cola de color rojizo,
similar en ambos sexos, y pico de tamaño y
forma variable (Fjeldså y Krabbe 1990, Ridgely
y Tudor 1994).
Las referencias sobre nidificación de las
especies argentinas de Dendrocolaptidae y
Furnariidae fueron recopiladas por Narosky
et al. (1983), quienes también aportaron nue-
vos datos al respecto. Sin embargo, diversos
aspectos de la biología reproductiva de varias
de las especies de esas familias son todavía
desconocidos o poco conocidos, a pesar de
importantes estudios posteriores (e.g., Mason
1985, Nores y Nores 1994, de la Peña 1996).
En la Reserva de Ñacuñán (provincia de
Mendoza), ubicada en la porción central del
desierto del Monte, dos especies de la familia
Dendrocolaptidae y, al menos, ocho especies
de Furnariidae son residentes nidificantes
(Marone 1992). En este trabajo se exponen
algunos aspectos de la reproducción de
Drymornis bridgesii (Dendrocolaptidae),
Upucerthia certhioides, Pseudoseisura lophotes,
Cranioleuca pyrrhophia, Asthenes baeri, Synallaxis
albescens y Leptasthenura platensis (Furnariidae)
en Ñacuñán.
MÉTODOS
El trabajo se realizó en la Reserva de la Bios-
fera de Ñacuñán (34°03'S, 67°54'O; 12282 ha),
durante cuatro temporadas reproductivas (en-
tre septiembre de 1995 y enero de 1999). La
Reserva de Ñacuñán se localiza en el departa-
mento Santa Rosa, provincia de Mendoza,
Argentina, a una latitud intermedia de la Pro-
vincia Fitogeográfica del Monte (Morello 1958,
Marone 1992). El hábitat predominante es un
bosque abierto de algarrobo (Prosopis flexuosa)
con algunos árboles de chañar (Geoffroea
decorticans), numerosos arbustos, principal-
mente jarilla (Larrea divaricata), atamisque
(Capparis atamisquea), piquillín (Condalia
microphylla), zampa (Atriplex lampa) y varias
especies de arbustos bajos (e.g., Lycium spp.,
Verbena spp., Acantholippia seriphioides). El
estrato herbáceo está compuesto principal-
mente por gramíneas (e.g., de los géneros
Pappophorum, Trichloris, Digitaria, Aristida,
Sporobolus). El clima de Ñacuñán es árido–se-
miárido y está caracterizado por una marcada
estacionalidad, con veranos cálidos y relativa-
mente húmedos e inviernos fríos y secos, y
una alta variación anual de las precipitacio-
nes (rango = 193–533 mm, n = 27 años).
Los nidos se localizaron mediante búsque-
das en la vegetación y observando el compor-
tamiento de los adultos (Martin y Geupel
1993). Una vez localizado el nido, se midió un
conjunto de variables del mismo: diámetro
externo, diámetro interno, altura externa, pro-
fundidad, diámetro de la boca, longitud y al-
tura del túnel, dependiendo del tipo de nido.
La altura del túnel en los nidos de Synallaxis
albescens se midió como la altura externa del
túnel a la mitad de su longitud. También se
midieron distintas variables del microhábitat








Drymornis bridgesii (8) 1 oct 28 nov
Upucerthia certhioides (2) 2 nov 23 nov
Cranioleuca pyrrhophia (18) 16 oct 23 nov
Asthenes baeri (23) 28 oct 17 ene
Synallaxis albescens (3) 8 nov 7 ene
Leptasthenura platensis (14) 2 oct 23 dic
Tabla 1. Periodo de puesta de seis especies de aves
registrado durante cuatro estaciones repro-
ductivas consecutivas en la Reserva de Ñacuñán.
Se indica entre paréntesis el número de nidos en
los que se pudo calcular la fecha de puesta.
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la copa (promedio del diámetro mayor y el
perpendicular a éste) de la planta soporte del
nido, altura desde el suelo hasta la boca de
entrada, distancia del borde superior del nido
a la copa (límite superior de la planta directa-
mente por encima del nido), índice de perife-
ricidad (calculado visualmente como la
distancia desde el tronco hasta el nido divi-
dido por la distancia desde el tronco hasta el
borde de la planta a la altura del nido; Lazo y
Anabalón 1991), y número y diámetro de las
ramas soporte del nido.
Se visitaron los nidos cada 1–3 días, hasta que
el nido fracasó o los pollos abandonaron el
nido. Para cada nido se anotó la fecha de pues-
ta del primer huevo. En los nidos encontra-
dos durante la incubación o con pollos, se
calculó la fecha de puesta una vez conocidos
los periodos de incubación y de permanencia
de los pollos para cada especie. Los huevos se
numeraron con tinta indeleble según el orden
de aparición; se midieron su longitud y ancho
máximos (precisión 0.1 mm) y se pesaron (pre-
cisión 0.1 g). El periodo de incubación se cal-
culó como el intervalo entre la puesta del
último huevo y la eclosión del mismo (Nice
1954), y el periodo de permanencia de los po-
llos como el número de días entre el nacimien-
to del primer pollo y el abandono del nido por
parte del último pollo.
RESULTADOS
El periodo de puesta de los huevos abarcó
desde comienzos de octubre hasta mediados
de enero para las seis especies incluidas en la
tabla 1. En general, el periodo de puesta duró
entre 1–2.5 meses.
Los ocho nidos observados de Drymornis
bridgesii se localizaron en un hueco (diámetro
de la boca: 6.6 cm, profundidad: 19.5 cm, diá-
metro interno: 9.3 cm) en un tronco seco de
palmera, plantado cerca de la estación meteo-
rológica de la reserva. La base del nido estaba
forrada únicamente con algunas hojas de eu-
calipto (provenientes de árboles plantados).
Sólo se encontraron dos nidos de Upucerthia
certhioides, uno en un hueco situado en la base
de un algarrobo y otro en una grieta del tron-
co basal de un atamisque. Los nidos obser-
vados de Pseudoseisura lophotes en esta área
estaban compuestos fundamentalmente por
palos espinosos de algarrobo y chañar. Las me-
Tabla 2. Tipo, medidas (en cm) y materiales utilizados en la construcción del nido de cuatro especies de
furnáridos que nidifican en la Reserva de Ñacuñán. Solo se incluyen los tipos de nido observados en
esta área (Ab: abandonado, C: cerrado, H: hueco). Los datos se expresan como promedio ± error estándar,
























- - Gramíneas, peciolos de hojas de alga-
rrobo y otras fibras vegetales; cubierto
externamente por palos espinosos de
algarrobo, chañar (1.2–4.7 mm de diá-
metro) y alguno de Lycium sp., sobre
todo por la zona superior; interna-
mente forrado de plumas
Asthenes
baeri
C 19.9 ± 1.2
(n = 7)
- 25.4 ± 2.2
(n = 8)
- - - Palos espinosos de algarrobo, chañar,
piquillín y Lycium sp.; cámara de
diversos materiales vegetales muy
descompuestos; tapizado de plumas
Synallaxis
albescens
C 18.3 ± 0.6
(n = 10)
- 34.5 ± 1.3
(n = 11)




Palos espinosos, principalmente de
algarrobo y chañar; base de detritos
vegetales sobre la que se construye











(n = 2) a
6.0 ± 0.0





Interior de los nidos abandonados
forrado con plumas; en ocasiones
también hay material externamente;
en los huecos construye una base de
materiales algodonosos y plumas
a Nidos abandonados de Asthenes baeri.
b Nidos abandonados de Rhinocrypta lanceolata.
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didas y los materiales utilizados en la construc-
ción de los nidos del resto de los furnáridos
estudiados se muestran en la tabla 2.
En dos ocasiones se observó la construcción
completa del nido de Cranioleuca pyrrhophia.
El tiempo de construcción fue de 6–7 días.
Comenzaron la construcción formando la
base, sobre la cual levantaron las paredes has-
ta cerrar el armazón esférico externo. Después
engrosaron el interior hasta dar la forma final
al nido. Por último, forraron el interior con
gran cantidad de plumas, antes de iniciar la
puesta del primer huevo. Ambos adultos par-
ticiparon en la construcción del nido. Los ni-
dos abandonados de esta ave pueden ser
ocupados por pequeños mamíferos. Por ejem-
plo, en dos nidos viejos se encontraron dos in-
dividuos de Thylamys pusilla (Didelphidae)
(Mezquida, obs. pers.; L Marone, com. pers.).
La construcción del nido por Asthenes baeri
(estudiada en dos nidos) se realizó en 6–8 días.
Como en C. pyrrhophia, la construcción comen-
zó por la base hasta formar el entramado ex-
terno, después se rellenó y engrosó el interior,
y finalmente se forró la cámara interna con
plumas. Los nidos abandonados de A. baeri
también fueron usados por micromamíferos,
en este caso por una hembra de Graomys sp.
(Cricetidae) como lugar de cría.
La construcción del nido de Synallaxis
albescens tuvo lugar en 5–8 días (dos nidos ob-
servados). Tras la construcción del armazón
externo, hicieron el túnel de entrada y final-
mente forraron el interior. De un total de 15 ni-
dos, dos (13.3%) presentaban dos túneles de
entrada (en vez de uno) a 180° uno del otro,
como ha sido citado para un nido de Synallaxis
spixi (Narosky et al. 1983).
Leptasthenura platensis utilizó nidos viejos de
otras aves y cavidades para nidificar. Solo se
encontraron tres nidos propios (13%), todos
en huecos relacionados con construcciones
humanas. Los restantes nidos (20) fueron cons-
truidos y acondicionados por la pareja de
adultos, aprovechando nidos viejos. Nueve de
los nidos viejos (45%) eran de A. baeri, siete
(35%) de Rhinocrypta lanceolata y cuatro (20%)
de C. pyrrhophia. En consecuencia, L. platensis
usó nidos de furnáridos para nidificar, tal
como indican Narosky et al. (1983) para otras
áreas de Argentina, aunque en Ñacuñán tam-
bién utilizaron los nidos de R. lanceolata.
Las especies de furnáridos que construyen
nidos cerrados o que acondicionan nidos
abandonados de este tipo (i.e., L. platensis) uti-
lizaron casi exclusivamente el chañar como
planta soporte del nido (Tabla 3). Por otra
parte, aunque no se realizó un seguimiento sis-
Tabla 3. Medidas de la planta soporte y posición del nido dentro del pie vegetal para cinco especies de
aves que nidifican en la Reserva de Ñacuñán. Los datos se expresan como promedio ± error estándar.















D. bridgesii 8 a 2.0 - 1.8 - - - -
Algarrobo
S. albescens 1 4.0 - 2.4 1.0 0.6 - -
Chañar
C. pyrrhophia 29 3.4 ± 0.2 2.2 ± 0.2 2.3 ± 0.1 0.5 ± 0.1 0.7 ± 0.0 4.4 ± 0.2 11.6 ± 0.8
A. baeri 28 3.3 ± 0.1 2.1 ± 0.2 2.3 ± 0.1 0.5 ± 0.1 0.4 ± 0.1 4.0 ± 0.4 16.1 ± 3.4
S. albescens 10 2.8 ± 0.1 2.1 ± 0.2 2.0 ± 0.1 0.5 ± 0.1 0.4 ± 0.1 6.3 ± 1.2 15.2 ± 1.3
L. platensis 23 3.0 ± 0.2 2.0 ± 0.2 2.1 ± 0.1 0.6 ± 0.1 0.4 ± 0.1 5.0 ± 0.6 13.6 ± 2.1
Atamisque
C. pyrrhophia 1 3.0 6.5 1.6 0.1 0.8 - -
S. albescens 3 2.8 ± 0.1 3.4 ± 0.3 2.0 ± 0.2 0.5 ± 0.2 0.7 ± 0.1 - -
Piquillín
C. pyrrhophia 1 2.7 4.4 1.9 0.1 0.8 - -
S. albescens 1 2.9 2.3 1.6 1.0 0.5 - -
a Se trata del mismo nido utilizado varias veces.
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temático de los nidos de P. lophotes, todos los
nidos observados de esta especie estaban loca-
lizados sobre algarrobo y chañar. La diferen-
cia entre el porcentaje de nidos de estos
furnáridos encontrado en cada especie de
planta (algarrobo: 1.0%, chañar: 92.8%,
atamisque: 4.1%, piquillín: 2.1%) y el porcen-
taje de la cobertura de estas plantas en el
hábitat (52.9%, 17.1%, 17.6%, 12.4%, respecti-
vamente, sobre la cobertura total de estas 4
especies, obtenidos en 60 sitios ubicados al
azar; Mezquida y Milesi, datos no publicados)
fue estadísticamente significativa (χ2 = 405.2,
gl = 3, P < 0.001). El tamaño de la planta so-
porte y la disposición del nido de cada una de
las especies se muestra en la tabla 3. El tama-
ño de la planta preferentemente utilizada para
nidificar (i.e., chañar) fue similar en las cuatro
especies de aves (ANOVA; F3,70 = 2.2, P > 0.05
para la altura; y F3,60 = 0.4, P > 0.05 para el
diámetro de la copa). A su vez, en conjunto, el
tamaño fue significativamente mayor (altura:
3.3 ± 0.1, n = 74; diámetro de copa: 2.1 ± 0.1,
n = 64) que el tamaño promedio de las plan-
tas disponibles en el ambiente (altura:
2.0 ± 0.1, n = 122; diámetro de copa: 1.2 ± 0.1,
n = 122; datos en Mezquida 2000) (t = 9.9,
gl = 194, P < 0.001; y t = 7.5, gl = 184,
P < 0.001, respectivamente). La distancia del
nido al borde superior de la planta no difirió
entre las cuatro especies de aves (F3,61 = 0.4,
P > 0.05). Sin embargo, C. pyrrhophia y A. baeri
situaron los nidos a mayor altura que S.
albescens y L. platensis (F3,72 = 2.9, P < 0.05), y
los nidos de C. pyrrhophia se dispusieron más
alejados del tronco de la planta que el resto
de las especies (F3,66 = 10.9, P < 0.001) (Tabla 3).
En la tabla 4 se muestran diversas variables
relacionadas con la fase de puesta, de incuba-
ción y de permanencia de los pollos. El tamaño
de puesta no pareció presentar una variación
anual o estacional. Durante los cuatro años de
estudio, el tamaño de puesta de L. platensis y
C. pyrrhophia fue siempre de tres huevos, ex-
cepto un nido de la segunda especie que con-
tenía dos huevos. La duración de la fase de
incubación sólo se pudo establecer para D.
bridgesii y tres especies de Furnariidae (Ta-
bla 4).
La eclosión de los huevos fue asincrónica en
C. pyrrhophia y L. platensis, lo cual también ha
sido observado en otras especies de esta fami-
lia de aves (Fraga 1980, Mason 1985). Las ca-
racterísticas de los pollos tras la eclosión se
pudieron determinar para tres especies: D.
bridgesii, C. pyrrhophia y L. platensis. En todos
los casos, tenían el pico gris o gris amarillento,
las comisuras rictales amarillo pálido, el inte-
Tabla 4. Descripción y medida de distintos parámetros reproductivos de cinco especies de aves que
nidifican en la Reserva de Ñacuñán. Los datos se expresan como promedio ± error estándar, con el
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rior de la boca amarillo o amarillo anaranjado
(en L. platensis), la piel rosa oscuro, el plumón
gris o gris oscuro y las patas amarillo verdoso
(en L. platensis). Estos rasgos de los pollos coin-
ciden con los datos aportados por Fraga y
Narosky (1985:85). La duración del periodo de
permanencia de los pollos pudo determinar-
se para D. bridgesii y C. pyrrhophia (rango = 13–
15 días) (Tabla 4).
En las especies en las que se pudo realizar
un seguimiento confiable de los nidos, el éxi-
to reproductivo fue muy bajo, siendo la
predación el principal factor de mortalidad
(Mezquida 2000). Los nidos globulares de C.
pyrrhophia presentaron dos patrones claros de
predación: en el 57% de los casos (n = 14) la
estructura del nido no había sido dañada o la
boca de entrada estaba algo agrandada, mien-
tras que en el 43% restante los nidos tenían
un hueco (3–5 cm de diámetro) en la parte su-
perior, o un hueco algo menor en la zona late-
ral del nido. En los nidos abandonados de C.
pyrrhophia utilizados por L. platensis se obser-
varon los mismos patrones de predación. Sin
embargo, los nidos de R. lanceolata usados por
L. platensis fueron siempre predados por la
boca de entrada. En los nidos complejos espi-
nosos de A. baeri y S. albescens también se en-
contraron evidencias de predación en forma
de huecos a la altura de la cámara del nido,
pero se desconoce la frecuencia de éste y otros
posibles patrones de predación.
DISCUSIÓN
El periodo de puesta de D. bridgesii y de las
especies de Furnariidae incluidas en este es-
tudio coincidió, en líneas generales, con lo
encontrado en otras áreas de Argentina
(Narosky et al. 1983, de la Peña 1996). Conside-
rando el ensamble total de aves que nidifican
en Ñacuñán, D. bridgesii, A. baeri y C. pyrrhophia
lo hicieron temprano dentro de la estación
reproductiva (i.e., la fecha promedio de pues-
ta para estas especies fue anterior a la fecha
promedio para todas las especies en cada tem-
porada; Mezquida 2000). Por otra parte, S.
albescens nidificó en torno al promedio para
todas las especies y L. platensis antes y después
del promedio, dependiendo de los años
(Mezquida 2000).
La mayoría de los nidos en huecos se encon-
traron en estructuras relacionadas con el hom-
bre (D. bridgesii, L. platensis); solo dos nidos de
U. certhioides se hallaron en huecos naturales.
Esta última especie nidifica en diversos hue-
cos y grietas, y en nidos de Furnarius rufus
(Narosky et al. 1983). En Ñacuñán, las estruc-
turas naturales que parecen tener mayor pro-
babilidad de presentar cavidades para nidificar
son los algarrobos, especialmente en la zona
basal del tronco desde donde surgen varias
ramificaciones y habitualmente hay huecos o
grietas (Mezquida, obs. pers.). Sin embargo, los
algarrobos de Ñacuñán son rebrotes de árbo-
les talados a principios de siglo, antes del es-
tablecimiento de la reserva en los años sesenta
(Boshoven y Tognelli 1995). La escasez de ár-
boles viejos sugiere que la oferta de cavida-
des naturales en Ñacuñán puede ser menor
que en bosques maduros de algarrobo, lo cual
podría constituir un factor limitante para las
especies que nidifican en huecos (Newton
1994). En este sentido, es sugestiva la mayor
presencia de aves que nidifican en huecos o
grietas en el bosque maduro de algarrobo de
la Reserva de Telteca (norte de Mendoza) com-
parado con Ñacuñán (Mezquida, obs. pers.; L
Marone, com. pers.).
Como otras especies del desierto del Monte
central, los furnáridos analizados que constru-
yen o acondicionan nidos (Tabla 3) utilizaron
preferentemente plantas de chañar para cons-
truir nidos nuevos o acondicionar nidos vie-
jos (Mezquida 2000, Mezquida y Marone
2000). El tamaño de los chañares elegidos fue
mayor que el promedio de los disponibles en
el ambiente. El chañar surge, entonces, como
el pie vegetal más usado en esta área, aunque
en otras zonas de Argentina varias de las espe-
cies analizadas usan tanto el chañar (Narosky
et al. 1983, Straneck 1999) como otros pies ve-
getales (e.g., Prosopis caldenia por A. baeri; Celtis
tala, Acacia sp., Schinus longifolius, Prosopis nigra
y Cynara sp. por S. albescens; y nidos viejos de
Furnarius rufus sobre Prosopis sp. y Celtis tala
por L. platensis; Pereyra 1937, Narosky et al.
1983, Straneck 1999). Estas preferencias por el
chañar en Ñacuñán podrían implicar una
adaptación que disminuye el riesgo de
predación del contenido de los nidos; sin em-
bargo, los estudios observacionales y experi-
mentales que se han llevado a cabo no han
encontrado evidencia convincente de tal adap-
tación (Mezquida 2000).
El tamaño promedio de los huevos de L.
platensis medido por Narosky et al. (1983) es
algo mayor que el promedio para Ñacuñán, y
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los promedios aportados por Mason (1985) y
de la Peña (1996) para el este de Argentina son
todavía mayores. De igual manera, el peso
promedio de los huevos de esta especie en
Ñacuñán pareció ser menor que el registrado
por otros autores (Schönwetter 1967, Narosky
et al. 1983, Mason 1985). Algo similar ocurre
con otras especies en Ñacuñán (e.g.,
Rhinocrypta lanceolata; Mezquida 2001). Estas
diferencias podrían deberse a variaciones geo-
gráficas en el peso de los adultos.
El tamaño de puesta de D. bridgesii, C.
pyrrhophia, S. albescens y L. platensis en
Ñacuñán fue similar al reportado por otros
autores (Narosky et al. 1983, Mason 1985, de
la Peña 1996). Sin embargo, los escasos nidos
observados de A. baeri en Ñacuñán presenta-
ron un tamaño de puesta superior al habitual
(i.e., 3 huevos; Narosky et al. 1983), que coin-
cidió con lo observado por Ochoa de Mas-
ramón (1971) para la vecina provincia de San
Luis.
En Ñacuñán, la tasa de predación de nidos
parece ser muy alta (Mezquida 2000). Las aves,
como Pseudoseisura lophotes y Milvago chimango,
parecen ser los principales predadores del con-
tenido de nidos tanto en Ñacuñán (Mezquida
2000) como en otras zonas del sur de Suda-
mérica (Martin et al. 2000). Por lo tanto, los
huecos observados en nidos predados de
furnáridos podrían muy bien corresponder a
la acción de M. chimango, y quizás también a
la de Spiziapteryx circumcinctus. De igual ma-
nera, otras aves rapaces han sido identifica-
das como importantes predadores de los nidos
cerrados de otros furnáridos en América del
Sur (Lindell 1996).
Finalmente, Narosky et al. (1983) citan a C.
pyrrhophia, A. baeri y S. albescens como anfitrio-
nes de Molothrus bonariensis, y a las dos últi-
mas especies también de Tapera naevia. En
Ñacuñán, sin embargo, no se observó ningún
caso de parasitismo de nido en estas especies
de furnáridos. Esta baja incidencia de parasi-
tismo de nido en Ñacuñán parece estar rela-
cionada con la baja densidad de M. bonariensis
en los hábitats naturales de la reserva (J Lopez
de Casenave, L Marone y VR Cueto, datos no
publicados) y no con modificaciones en la se-
lección de nidos por parte de M. bonariensis.
Por otra parte, T. naevia únicamente se ha ob-
servado de forma ocasional en Ñacuñán
durante los cuatro años de este estudio
(Mezquida, obs. pers.).
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